




ANUARIO 1985 
INSTITUTO DE ESTUDIOS ZAMORANOS 

«FLORIAN DE OCAMPO» 





• anuario 

INSTITUTO 
DE ESTUDIOS 
ZAMORANOS 
FLO IAN 



CONSEJO DE REDACCION 

Miguel Angel Mateos Rodríguez, Enrique Femández-Prieto, Miguel de Unamuno, J uan Carlos 
Alba Lópcz. Juan Ignacio Gutiérrez Nieto. Luciano García Lorenzo, Jorge Juan Fernández, 

José Luis González Vallvé, Eusebio González. 

Diseiio Porrada: Angel Luis Esteban Ramírez. 

© INSTITUTO DE ESTUDIOS ZAMORANOS 
«FLORI AN DE OCAMPO» 
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas) 
DIPUTACION PROVINCIAL DE ZAMORA 

ISBN: t<-l -505--1-llJ7- 1 
Depósito legal: /..A - 258 - 1986 
Imprime: Gráfica~ Heraldo de Zamora. Santa Clara, 25. ZAMORA 



I ND I C E 
ARTICULOS 

A RQUEOLOG IA ....................................................................................... 11 

Alberto Campano Lorenzo. J . Antonio Rodríguez Marcos y Carlos Sanz 

Mínguez: Ap11111es para una primera valoració11 de la explotación y co-

mercio de la w1risciw e11 la Meseta Norte .. ... ............ ......... ........................ 13 

Jc~ú~ del Val Recio: «Campaña de excal'l1ció11 en el entorno de la Iglesia 

de Sa1110 Tomé» (Zamora) ... .......................................................... ......... 23 

Fernando Regueras Grande: Restos y noticias de Mosáicos Romanos 

en la pro1 ·i11cia de Zamora .. ... . .. . ... .... ...... ... ... ...... ... ... ...... ...... .. .......... ..... .. ~ 7 

ARTE.......... .. .............................................................................................. 6 1 

Jo~é Angel Rivera de las Hcras: La iglesia zamorana de San Isidoro ....... 63 

BIOLOGIA ........... ...................................................................................... 99 

M." Tere-;a Lucas Castro: Insectos en las Lagunas de Villafáfila .............. 1O1 

Ignacio Regueras: Denominaciones locales de diferel1fes especies 

:oológicas en la prOl'incia de Zamora ...................................................... 107 

ECONOM IA ........................ ....................................................................... 115 

M.ª Lourc.le' García López-Ca~cro y Emilia Martínez Pereda: Sayago. 

u1111 com11rca desfavorecida...... ....... ......................................................... 1 17 

M." Elisa González Mo ro Zinckc: Evolución y esrado acwal de la ga-

n11dería bo1·ina en Tierra de Alba ............................................................. 139 

Antonio Maya Frade\: Esrmct11ra agraria de Zamora y las diferencias 

('Cmtómirns y espaciales enrre s11s comarrns ........... .................................. 157 

ET1 OLOGIA ..................................... ...... ........................ ................. .... ..... 2 17 

Joaquín Miguel Alon.,o: El culrii•o y el rratamiel1fo rradicional del lino 

e11 Sanabria . . . . . . . . . . . ... . ... . .. . . . .. ... . .. . ... ... ... . . . . .. . . . . .. . .. ... .. . . .. . .. . .. .. . . . . . . . .. . .. . .. .. . . 2 19 

M .ª Lena Mateu Pral'.: Simientes represemadas e11 la joyería popular 

:11111or<11u1 ......................... ..... .................................................................. 237 

l· ILO LOG IA ............................................................................................... 263 

Juan Cario!> Gonzále7 Ferrero: Vocabulario rradicio11al de lt111id y el 1·i110 

en el habla de Toro. Su mrácrer dialecral ........................ .. ........................ 265 

Cario' Cabaña!>: Aproximación al dialecto leonés de Zamora, ciudad 283 

\lunuel Vi/lar J1111q11era: «Estudio y clasificación de la wponimia de 

\lelgar de Tera y P11marejo de Tera (Zamora) ......................................... 293 

(jEOLOG IA ........... .............................................. .............. ...... ..... ............ .. 313 

\l.ª Candela.., Moro Benito: LO\ 1·aci111ie11w1 e indicio.\ minerale.1 de la pro-

' i11cia de 7.<1111ora . . ... . .. . . ... . ... .. . . .. . . . . . .. . .. ... . .. . ... ... ... .. . . . . .. ... . ..... ... ... ... ... ... .. . 3 15 

l IERl\ LDICA .............................. .................................... ................... ........ 329 

Jo..,é Tomá' Ramírc1 Baroeró: 1\p111ue.\ para un eswdio de la Heráldica 

de 101 li11aje1 wre.rn1101 ........................................................ ..................... 331 



H ISTORIA.................................................................................................. 37 1 
Juan C. Alba Lópcz: Origen y desarrollo del Regimiento Perpetuo en la 
ciudaddeToro( /480-1 523) ................................................................... 373 
Angel Infante!> Gil: Las primeras huelgas del campo castellano: Los 
conflicrm \Ocia/es de Tierra de e ampos en 1904 .. ... . . .. .. .. ...... ... . ... ... . ... ..... -l 19 
Pilar Martín Cabreros y Javier E. Sánchcz Ruiz: Aproximación a la ex­
tmcr11ra socio-profesional de la pro11incia de Zamora en el siglo X l '11 I 
a tral'és de las respuestas generales del Catastro del Marqués de la 
Ensenada . . . .. . . .. .. . ... . .. . . . . . . . . . . .. . . ... . . . . . ... ... ... . ... .. . . .. . ... . .. . . . . . ... . .. ... . .. . ... . .. . .. . .. 443 
Manuel Samaniego: Análisis de una hacienda rural: Arnmulació11. do­
nación y explotación. Lm Za::.o-G11ada/upe Ramíre::. y el co111•enro de 
San lldefonso el Real de Toro en Villabuena del Puente (Zamora) ........... 515 
Leoncio Vega Gil: Absolutismo y educación: La Real Juma de lmpec-
ción de esrnelas de la capiwl y prol'incia de Zamora ( 182 5 - 1833 J . . . .. . .. . .. 56 1 
Alfredo Prie to Altamira: Dos ejemplos sobre el papel de la propiedad 
co111111wl 11 mediados del siglo X V 11 I en Sayago (Zam ora) . .. . .. . . . . . . . . . . . . .. .. . 5 79 

TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Franci~co Rosdríguc7 Pa~cual: Polírica.~ y pracrica'i de ayuntamiento 
en Carbajale.\ y Tierra de All'f1. Carbajales (Zamora) 1758 ...................... 613 
Ramón M. Carnero Fel ipc: La pril'(1tizació11 de la tierra e11 A lmáda 
de Sayugo d1m111te el siglo X I X ....... .... ............ .................. ....................... 63 7 
Enrique Fcrnández-Pricto: /.as Ordenan::.as de la cofradía de N. ª Sra. del 
Rosario y Purificación del wio 15././ ..... ................................................... 657 

Bibliografía de Zamora, 1985 . . ... ... . ... . ... .... ... .... ... .. .. .. . . .. . .. . . .. ... . .. . ... ... . . .. . . . .. . 669 

ACTIVIDADES Y CONFERENCIAS, 1985 

Memoria de actividades, 1985 ...................................................................... 675 
Me moria del Cu rso 1984-85 . .................................................................. 6 77 
J. Lamo de E"pinosa: « La ap,ric11lr11m ::.<11norwu1 r el t\1e1u1do Comun .. 687 
Ciclo «E-.paña "iglo XX » ........................................................................ 699 

Vicente Palacio Atard: <d:I fin de 1m poder personal: Primo de 
Ri1·era. 1930» ................... ................... ......................... ............... 703 
Javier Tusscll: F./ Primer Franquismo. 1939-195 7 ........ .... ...... ..... 72 1 
Julio Arósregui: La Guerra Ci1•i/ Espwiola .......................... ........ T.\7 

Día tk la Provincia 1985: « Perspecti1·as socio-eco11ó111irns de la 
pro1·incia de Zamora» ............................................................................. 7ó 1 
Alejandro Nieto: « La experiencia awonó111ica» ...................................... 783 
Ciclo «Leopoldo Alas Clarín »................................................................. 803 

J . M. ª Ma rríne7 Cachcro: << La critica literaria de Clarín» . . . . . . .. . . .. . . 805 
Carmen Sobes: Tiempo y espacio en« La Rep,e111a» .... ................. 81 O 
Víctor Ga rcía de la Concha: «Clarín y la modernidad» ................ 820 
Victoriano Rivas: « filie nacieron e11 Zw1101w> ...... .. ....................... 825 
.hN.: Girón Garrote: La polírica espmiola en la época de «Clamr» 839 



ACTIVIDADES 
y 

CONFERENCIAS 
1985 









LA POLITTCA ESPAÑOLA EN LA EPOCA 
DE «CLARIN» 

JOSEGIRO GARROTE 
Uni,cr.1dad de Ü\ iedo 

En primer lugar he de decir que me encuent ro muy satisfecho de estar entre 

u~tedes porque como nuestro moderador acaba de decir, efectivamente a C larín lo 

nacieron en Zamora y a mí me nacieron en Oviedo pero mis orígenes son de esta 

tierra. tierra que para mí es entrañable y a la que siempre que puedo vengo. y vengo 

con cierta frecuencia. 
Es para mí un honor encontrarme aquí entre ustedes y por eso he dl' agradecer 

rúblicamente a la dirección del Instituto de Estudios Zamoranos el haberme invi­

tado a este ac10. 
En segundo lugar también ha de advertirles que nosotros, los historiadores . 

..,ornos muchísimo más parcos, más prosaicos. que nu~stros colegas los especialistas 

en literatura que son (ojo. me congratulo de ello} unos auténticos poetas y por eso yo 

me encuentro corno empequeñecido ante las personas que ayer utilizaron la palabra. 

Carmen Sobes y el profesor Martínez Cachero. y que hoy me acaban de anteceder en 

el uso de la misma. 
El tema de mi charla versa sobre el tiempo histórico que le tocó vivir a Leopoldo 

Alas. Efectivamente. tamliién decía hace un tiempo Víctor García de la Concha que 

harían falta horas pa ra hablar de l tiempo histórico y solamente disponemos de 15 ó 
20 minutos. Por eso. sólo l e~ voy a dar unos rasgos muy generales sobre la época 

histórica en la que vivió Leopoldo Alas. 
Para empezar. habría que situar un poco el terna diciendo cosas quc. por otra 

parte. muchos de ustedes conoen de sobra: el golpe de estado del general Pavía del 

ario 74 pone fin a un período democrático y progresista en nuestro país que había 

comenzado con la Revolución de septiembre de l 68; un nuevo pronunciamiento en 

diciembre del mismo año. ele Martínez Campos. proclama rey al hijo de la tlcstronada 

(..,abel 11. el joven Alfonso X II. y !>e inicia lo que -;e va a conocer en la l li ~toria de 

E..,paña. durante un largo período de tiempo. casi medio siglo. con el nombre de la 

Restauración. la I ." Restauración (yo creo que habría que utilizar e\te término para 

diferenciarla de la Restauración actual). Esta 1.0 Re~tauración. que dura medio 

~ig. lo. va a ser. cn la primera fase. la que sirva de marco vi tal a nuestro pcr-;onajc. 

Cánovas de l Castillo. el artífice.:. el motor. el padre real de la Restauración va a 

articular un régimen político que. yo creo. con cuatro variables nos queda perfi lado. 

Estas cuatro variables serían: la Con~titución de 1876. una ley electora l pn\terior en 

l'l 78. un hipartidismo ~ luego el turno pacífico y cíclico en el poder. Veamo..,cada una 

de ella~ !>Ólo en su~ rasgo<.. genera le!>. 
Una con!.titución en el 76 que establece un sistema bicameral. un Congreso y un 

Senado; establece una tolerancia religiosa. que casi no ~ería tal pues declara la 

re ligión cató lica corno la oficial del Estado aunque permite la práctica privada de 

otros culto!>: en el ejecutivo coloca a la propia Corona. al p·ropio Monarca. que 

además va a tener unas prerrogativas muy amplia<.. ya que tiene la po!>ibilidad de 
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nombrar y separar libremente a los ministros; la declaración de derechos de la 
persona humana es muy restringida, omite algunos derechos, incluso otros los deja 
para posteriores regulaciones de leyes orgánicas: y, por último, el tema electoral, 
cómo artícular y componer las cámaras, que también lo deja para una ley orgánica 
posterior. Incluso el tema de Ja soberanía popular, un tema básico para que una 
Constitución se pueda denominar democrática, lo obvia. La legitimidad histórica de 
esta Constitución descansa en la conjunción de Corona más Cortes, sistema nove­
doso pues hay que retrotraerse al año 45 y, en definitiva, nos ofrece una Constitución 
moderada pero con algunas pequeñas conquistas de la anterior del 69 que respeta. 
Esto sería el marco institucional de la Constitución. 

La ley electoral de dos años más tarde regresa a un sufragio restringido, un 
sufragio censitario por el cual únicamente, en este país, van a poder votar, van a 
poder ejercitar sus derechos políticos, los españoles varones, no mujeres, mayores de 
25 años que paguen una cuota al Tesoro Público; incluso un sistema electoral que 
beneficia a los propietarios rurales y perjudica a los comerciante~ y a los industriales y 
que establece un sistema de distritos uninominales que luego van a favorecer el 
caciquismo, como luego veremos y un sistema, en definitiva, por el que (fíjense 
ustedes en un simple dato) a partir de esta ley sólo van a poder ejercer el derecho al 
voto un 5% de la población española, el resto está privado de derechos políticos. 

Junto a la ley electoral del año 68, Cánovas introduce dos variables que serían la 
del bipartidismo mediante la cual crea el Partido Conservador, que dirige él mismo, y 
el Partido Liberal de Sagasta, colocado un poco a la izquierda. Sobre estos dos 
partidos van a descansar todo el armazón de la Restauración. 

Por último, el turno pacífico y cíclico en el poder. Es decir, estos dos partidos van 
a turnarse en el ejercicio del poder político de forma pacífica y cíclica para dar una 
apariencia de democracia que, como vamos a ver a continuación, no tiene. 

Estos serían los cuatro rasgos, muy genéricos, de cómo Cánovas establece el 
sistema jurídico-político de la Restauración borbónica. 

Esto es lo que los historiadores solemos llamar la España oficial. Pero ¿aquí se 
agotan las posibilidades? Yo creo que. realmente, no; y vamos a verlo. Efectiva­
mente. hay otra España. que es la España real, la que no está en estos textos o no está 
en este espíritu canovista. que es la España que queda al margen de este concepto 
canovista. Y si utilizamos el mismo mecanismo nos encontramos con que esa Consti­
tución que aparentemente se sitúa entre las más modernas de Europa Occidental, en 
su tiempo, deja mucho que desear en su aplicación. ¿Por qué? Podríamos extender­
nos horas, pero vamos simplemente a apuntar unos rasgos: 

Por ejemplo un dato fundamental, la Corona en un sistema político democrático, 
~ en aquel momento Gran Bretaña ya lo es, tiene solamente un papel de árbitro, un 
papel de moderador del sistema político, es el fiel de la balanza. Si me permiten, 
demos un salto y vengamos a nuestros días, hoy es este el papel que el Rey tiene o que 
es su papel normal. Pero. justamente, en la época a la que nos estarnos refiriendo, el 
Rey. más tarde la Reina o la Regente tiene un papel de participación activa en el 
proceso político; esto, con el tiempo, va a significar un rechazo por parte de las c.lases 
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tlcsfavorecidas en el sistema social y económico a que el propio Rey participe de la 

'ida política. Bien, pues como les decía, en Gran Bretaña el papel del Rey y de la 

Corona es el de moderar. no participar; esa máxima que todos conocemo~ de que el 

Rey reina pero no gobierna. Esta Constitución, en cambio, permite al Rey jugar en 

rolítica: nombra libremente, e incluso alegremente diría yo. los ministros, los de­

rone ... ; es decir, hay una actividad que no le corresponde o no le correspondería en 

un sistema auténticamente democrático o solamente democrático. 
Si no referimos a otras cuestiones, como la libertad religiosa. veremos 4ue incluso 

el término con que se suele denominar es el de tolerancia religiosa. De hecho, la 

religión católica sigue siendo la oficial del Estado; por tanto. no existe separación de 

fatado e Iglesia. 
En cuanto a la ley electoral. ya he apuntado an1es un dato importante: el 95% de 

la población queda ajeno al juego político. Esto ya. por sí mismo, no creo que haga 

falla comentarlo más. 
Y luego ese bipartidismo artificial. incluso rígido, en donde los partidos parece 

que representan a la totalidad del cuerpo político del Estado. Nada má~ lejos de la 

realidad. La realidad es otra muy distinta. la realidad es que existen: a) Carlistas. 

!'>iguiendo el arco político la extrema derecha, que no respetan el Régimen; natural­

mente, se encuentran fuera del Régimen, incluso en una I .ªetapa con l a~ armas en la 

mano. b) En la izquierda del arco político nos encon tramos con una multitud de 

fuerzas políticas, que también están fuera del juego político legal y que también 

representan a personas. a gentes. a intereses socio-económicos: ahí están lo!. Partidos 

Republicanos y el Partido Socialista Obrero Español. Efectivamente. y aquí vamos a 

detenernos un momento para enla7ar con lo que viene a continuación. no:. encontra­

mos con una familia repuhlicana muy densa, muy amplia. que ha salido traumatizada 

de la experiencia negati va, yo diría, de la 1.ª República, todavía muy reciente en el 

tiempo; una famil ia repuhlicana que está muy dividida por problemas ideológicos e 

incluso. lo que es más triste. por problemas personales. por personalismo~. En estos 

momentos, en esta l .ª fase de la Restauración que estamos viendo. existen hasta 

cuatro partido~ republicanos diferenciados: el Partido Posibilista de Ca:.telar. que 

'ería el más moderado. el más con ervador ; un Partido Federal. dirigiuo por Pi i 

Maragall. que es el que tiene una mayor coherencia ideológica y que está más en la 

1:xtrema izquierda del republicanismo; pasando por un Partido Progresbta. acaudi­

llado por Ruiz Zorrilla. que todavía en estos momentos incluso está pen~ando en la 

fase ya de la revolución armada. incluso hay vario~ pronunciamientos militares a 

favor de la República. que las gentes del Gobierno reprimen. optan por la vía 

insurreccional aunque mác; tarde los fracasos sucesivos de las intentonas militares les 

hacen adoptar un juego más democrático y más parlamentario; y. por último. hay un 

partido. el Partido Centralista, dirigido por Salmerón, que se sitúa 11n poco en el 

Centro entre el moderantismo de Castelar o entre el aspecto insurrecciona! de Ruiz 

Zorrilla o el izquie rdismo de Pi i Maragall. Hasta cuatro partidos políticos tenemos 

ahí. y luego había un partido nuevo. muy joven. que es el PSOE. partido de clase. un 

partido absolutamente marginal en esta época. que no tiene ningún tipo de implanta-
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ción sino en algunas áreas muy concretas, muy específicas, de este país: justamente, 
Asturias va a ser una, el País Vasco, Madrid y poco más. 

Pues bien. esa es la España real. no la España del bipartidismo rígido que ofreció. 
en su momento. Cánovas. 

Y, por último, e l turno pacífico del poder, este turno que Cánovas entendió, e 
incluso un poco siguiendo el modelo británico; pero claro, intentando adaptarlo a 
unos componentes socio-económicos como eran los españoles, que no rienen nada 
que ver con la realidad briránica. Aquí rambién hay un falseamiento absoluto de la 
teoría porque, y permítame que haga otra vez un ejemplo comparativo con Gran 
Bretaña o con la España actual para entendernos, naturalmente, en los países 
democráticos del Gobierno convoca e lecciones. esas elecciones pueden ser ganadas 
o perdidas por el Gobierno, y el dirigente que acaba de ganar las e lecciones va a ser el 
que ocupe e l futuro ministe rio, e l futuro Gobieno de forma automática. Eso es lo que 
pasa en la España actual o, yéndonos atrás, e n la Gran Bre taña de los años que nos 
ocupan. Pero es que eso no sucede en España en la Restauración; en la España 
resta u racionista las elecciones eran un enorme fraude. un enorme falseamiento de la 
'oluntad popular. Las elecciones se fabricaban en el ministerio de la Gobernación y, 
-.i.,temáticamente. siempre vencía el partido que ocupaba en esos momentos el 
Gobierno. de tal forma que se fabricaban mayorías estables para que el Parlamento 
fuese un Parlamento dócil a los designios del Gobierno, léase conservadores o léase 
liberales y el resto de fuerzas políticas estaban absolutamente ajenas a estos proble­
mas porque al falsearse las elecciones. estas fuerzas políticas, tanto carlistas como 
republicanos o socialistas. quedaban fuera del mismo; lo que no que no quiere decir 
que. incluso e l propio Cánovas que era un hombre muy inteligente, permitiese la 
presencia de algunos diputados en esos momentos, sobre todo carlistas o republica­
no'>. siempre en número de una docena, no más, para que diesen una fachada liberal. 
de aspecto democrático. al Régimen. 

Esto era la realidad del paÍ<;. Esa realidad que así vista no tiene nada que ver con 
la E<.paña oficial. 

¡.Cómo se va a enfrenrnr a ella Leopoldo Alas? Leopoldo Alas, y un par de cifras 
-.crían importantes para 4'ituarnos. es un joven licenciado en Derecho que en el año 
7 1 abandona Oviedo para trasladarse a Madrid a estudiar e l doctorado y que llega a 
Madrid en pleno período del sexenio democrático y que va a permanecer en Madrid 
ha!'>la e l año 82 en que por fin ga na. tras un primer inten to fal lido (no por él sino por e l 
propio Régimen que le roba su cátedra) la cátedra de Economía Política, que es 
rnn!'>iderada la primera a'>ignaiura que impartió. Pues bien, esos años de Madrid 
rnn'>lituyen lo que yo llamaría de alguna forma la época de Clarín «republicano sin 
partido» porque en e'ita I .ªetapa. de las tres que vamos a ver muy rápidamente, 
( ·tarín<.:'> una persona que está combatiendo sistemáticamente por dos conceptos que 
"crán para él algo muy imponante en su vida política. Y yo no me voy a referir a su 
'ida literaria. naturalmente . Estos dos conceptos son la defensa de los ideales 
democrá ticos y republicanos. Para Clarín. desde el año 75 aproximadamente (para 
poner una fecha) hasta lo" años 80-82 en que se marcha de Madrid, esos años que yo 
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llamaría juveniles. esa etapa juvenil de su vida en donde hay una fogosidad e incluso 
una vitalidad y una energía tremendas. son de una actividad frenética a través de unas 
co laboraciones constantes en la prensa. Fíjense ustedes que en estos 6 ó 7 años Clarín 

co labora en el Solfeo y en la Unión. dos periódicos republicanos madrileños. y 

puhlica cerca de 550 artículos, que hace una media casi de un artículo cada cuatro 
día~. y mientras está preparando el doctorado yla cátedra a la Universidad. En estos 

artículos políticos sistemáticamente hay una línea conductora que es la de la defensa 
a ultranza de los ideales democráticos y republicanos y. simultáneamente. un ataque. 
a 'cces despiadado. contra el sistema canovista, contra el sistema de la Re~tauración. 

¡,Qué es lo que defiende Clarín? Clarín defiende los principios democráticos que 
había supuesto la revolución de septiembre del año 68 y ese primer período de 

progresismo en nuestro país. Es decir, defiende e l sufragio universal, defiende la 
-.epa ración de Iglesia y Estado, defiende la libe rtad de cultos, defiende los derechos 

de la persona humana, los derechos de asociación. de reunión. de pensamiento. la 
libertad de prensa; es decir que. si me permiten, hoy día son todos reconocidos y 

aceptados porque. un siglo atrás. la gente incluso llega a entregar la vida; en este 
ca~o. Clarín. más reformic;ta. simplemente emplea su pluma con una agresividad y 
fngo~idad tremenda~ en esta juvenil. 

Frente a esto. Ciarín o:c encuentra con esa realidad que yo le~ acabo de enunciar 
hace un momento: un sistema corrupto, un sistema totalmente falseado donde da 
igual que estén conservadores que liberales porque, realmente. la diferencia no 
c'\ i'ite en esta I .ªetapa. a l menos. Esta es la etapa de Clarín en la que, frente a esas 
rnatro opciones políticas. que antes les comentaba, él no se pronuncia por ninguna. 

c..,t<i ajeno a las mismas. ce; un hombre republicano unitario, que se considera 
republicano sin membrete; él lucha por la república, lucha por la democracia, porque 

..,ignifican esas ideas que acabo de enunciar. pero sin involucrarse en ninguna de las 
cuatro opciones diferenciadas. 

Bien. en el año 82 saca -;u cá1edra. se traslada a Zaragoza. pasa allí un año y de 

ah1. por fin. consigue volver a -;u querida Oviedo en donde ya se e~tableee definitiva· 
rncnw hasta el resto de suc; días. hasta su muerte. Aquí comienza lo que yo llamaría la 
'.:!.;•etapa de la actividad política concreta. empieza e l Clarín posibilista. e l Clarín que. 

1 rns esa etapa de republicano sin partido. opta por una de eM1s cuatro vías y opta por 
la vía más moderada, más reformista. por la vía del Partido Republicano Posihilista 

tk Castclar. ¿.Por qué llega Clarín a esta opción?. ¿por qué toma esta opción y no 
01 ra? El lema no está estudiado, he de reconocer que lo conozco muy por encima . 

..,inccramcnte. Yo creo que -;e podrían aducir dos o trc:-. variables. Por ejemplo. uno 
que quería ser un aspecto puramente personal: Clarín. en esto-. año~. traba ami-.tad 
con Emilio Castelar que e-;. no c;e les olvide. un orador eximio. un político mu~ 

prc-.tigioso. una persona con una implantación (entre per.,onas que ni siquiera '>On 
republicanas) muy importante. y Clarín empieza a -;entir de"oción. literalmente. por 

1..•..,tc hombre. por Caste lar. Habría un 2.0 componente que. yo creo. no "e puede 

oh idar: es que Clarín ha entrado ya en la treintena. es ya catedrático. acaba <le 
contraer matrimonio. es decir. que podríamo~ encontrarnos con un Clarín ya nuh 
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estabi lizado, lejos del hombre fogoso y juvenil. La 3.ª posibilidad sería política, no 
rersonal: han pasado 9 años de Restauración, es un tiempo ya suficiente para que un 
hombre tan inteligente, tan preclaro, como Clarín se dé cuenta de que esta división 
interna republicana, en cuya unión é l ha intentado colaborar hasta este momento sin 
conseguirlo, está llena de personalismos; en definitiva, que la República no viene, no 
llega. está lejos. y prefiere conseguir algo concreto aunque sea menos de lo que él 
a!.pira. Esto lo ofrece el Partido Posibilita de Castelar. Unos puntos sobre el mismo 
para que veamos dónde está. dónde penetra, dónde va a empezar a trabajar política­
mente Clarín: 

El Partido Posibilista de Castelar, ya lo decía antes a ustedes, es un partido que 
hoy llamaríamos reformista, para entendernos; es decir, un partido que, siendo 
republicano, piensa que el situarse fuera del sistema perjudica al partido, es preferi­
ble acatar e l sistema restauracionista. acatar el sistema canovista y trabajar desde 
dentro como oposición constructiva. Efectivamente, se trataría de intentar actuar 
desde dentro. como la izquieda del mismo para presionar, estar presente en el propio 
Parlamento y, desde allí. obtener las ventajas que se puedan, lo más que se pueda; es 
una táctica de lo posible. de lo real, es decir una táctica posibilista, incluso su nombre 
'iene de ahí mismo. Efectivamente, ¿cuál es el ideario de Castelar? Muy sencillo: el 
!.ufragio universal. los derechos individuales, derechos de reunión, derechos de 
a<;ociación, ... en definitiva, democratizar el sistema, democratizar el gobierno, que 
'>Ca una democracia plena y no corrompida, como la llama él. 

El paso de Clarín por esta etapa es rápido. Clarín, desde el año 84, está inmerso 
en el Partido Posibilista hasta el año 93 en que Castelar decide disolver su partido, y 
e'ltá presente constantemente en la actividad política. Dos simples notas, dos porque 
no conocemos ninguna más, simplemente: Clarín en enero, y no en mayo como 
alguno~ autores afirman. del año 86 sale elegido Presidente del Comité Ejecutivo 
Local de la ciudad de Oviedo del Partido Repuplicano Posibilista; más tarde, en 
Mayo del año siguiente. en el 87, es elegido en las listas de su partido Concejal del 
Ayuntamiento de Oviedo, donde va a permanecer los cuatro años típicos de las 
Municipales. hasta que se retira de la política activa como concejal. Sería muy 
importante conocer su actividad como concejal; no la conocemos (espero que algún 
día jóvenes investigadore!' trabajen sobre ello). El caso es que tenemos a Clarín 
participando activamente. no sólo en las tareas políticas de su partido sino con cargos 
de representación popular. como concejal en Oviedo. 

Los años pasan y Castelar, en el año 93, se puede partir ya del 90, considera que el 
período de conquistas democráticas por las que él trabaja, sueña y lucha ha con­
cluido. Efectivamente. la presencia de los liberales de Sagasta en el poder ha 
permitido liberalizar. democratizar un poco. aunque no sea más que Ja fachada, el 
propio Régimen: se ha consegu ido regular la libertad de prensa a través de una Ley 
de Imprenta. se ha conseguido la Ley de Asociaciones del año 87; se ha conseguido 
en el 90. siempre, insisto. obra de los liberales de Sagasta, la Ley del Sufragio 
Universal. a partir de ahora ya van a votar todos los varones, varones solos, mayores 
de 25 años. se han quitado esas trabas de tipo económico, el cuerpo electoral pasa de 
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c~c 5% ( incluso había hajado) a un 27%. que tampoco es nada pero es un paso 

ade lante en la concesión de derechos políticos. Castelar considera que esas conquis­
tas. que vienen de l año 68. se han conseguido y decide disolver su partido e inten ta r 

convencer a sus gen tes rara que ingresen en e l Partido Libera l de Sagasta para 

incre me nta r las fuerzas de izquierda dentro del propio sistema y seguir profundi­
;ando en el sistema democrático. 

Este es el momento que yo voy a llamar, para finalizar, la 3.ª etapa de la actividad 
rolítica de Clarín, es el Clarín republicano independiente. La 3.ª etapa viene movida 
ror este condicionamiento: efectivamente, Castelar disuelve el partido. Castelar 

invita a sus corre ligionarios a que se incorporen en e l Partido Liberal, a trabajar y a 
que sean un poco la izquierda del Partido Li beral, a favor de democratizar e l 

Régime n. Pe ro Clarín se rebela ante esto, y es la primera vez que se rebela ante su 
jde adorado, ante su Emilio Caste lar. Hay una carta deliciosa de Clarín, de mayo del 
año 93. que escribe desde Oviedo a Castelar en la cua l le dice que é l va a ser 
benevolente con los libera les pero que se niega a lo que é l llama «el honor monár­
quico» y d ice que lo sien te pero que. palabras textuales. «conste que usted no me 
disuelve». Es decir, que Clarín sigue siendo republicano. no admite el paso a lo'> 
liberales y a la monarquía y a partir de ese momento, año 93. Clarín se va a encontrar 

nuevamente solo. sin partido; o tra vez volvemos al Clarín republicano sin partido. 
pero aquí lo voy a llamar independiente por una razón: porque Clarín que va 

avanzando en su vida, tamhién va a avanzando hacia la no sé si llamar. tristeza o hacia 
e l pragmatismo cada vez más exacerbado, más duro. Es decir, se da cuenta que pasan 
los años y a pesar de que é l ha optado por un partido concreto. este partido le ha 
ddraudado po rque ni siq uiera ha conseguido las aspiraciones a las que é l espe ra 
llegar. Es la última etapa de su vida, desde e l 93 hasta su fallecimiento prematura en 
1901. en la que sigue siendo republicano. no pasa a ninguna otra formación política, 

\C abstiene ya de toda activida pública o partidista clara. neta; digamos que se encoge 
en i.,í mismo y. en definitiva. va a ent raren un período en el que la alternativa que él ve 

'cría la siguiente: hay que profund izar en la democracia. hay que profundizar en la 
lucha contra el caquismm. la lucha contra la corrupción. contra el falseamiento 
electoral. hay que sanear el Parlamento: y todo esto. dice. sólo tiene una posibi lidad 
rma realizarlo, es la posibilidad de volcarse en los aspectos culturales: ~ I entiende 

que e l pueblo necesita cultura, necesita fundamentalmente cultura y dice que hay 
que e ngrosar los presupuestos dedicados a cultura y definiti vamente en e~ tos últimos 

años cree que e l tema cultural es básico. es vital para su visión política. se.olvida de 

c'a lucha partidista en la que ha estado. hasta ahora. siempre y dice que. en definitiva. 
C\ un tema cultural el que este país necesita: hay que elevar la cultura de la'> masa~ 

rara. desde ahí. poder empezar a hacer cambios políticos pero ésos. eso sí. lo deja 

muy claro. esos cambioi., a través de la cultura no los podrá nunca realizar la 
monarquía. la Restauración canovista. sino que siempre será a través de la Rebú­
hlica. la única forma de gobierno que conseguirá estos cambio!>. 

Y una última nota. esta e!> la época en que aparece e l maestro. y hay un tema muy 
impo rtante. y con esto finalizo. que es e l siguiente: nos encontramos con un Clarín 
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que, desde las aulas de la Universidad de Oviedo, va a estar preocupándose de 
formar políticamente a nuevos dirigentes, a nuevos hombres, a jóvenes promesas en 
el campo republicano; y quiero hacer una mención especial a Melquiades Alvarez. 
Me lquiades Alvarez, que va a ser el discípulo de Clarín no solamente en las aulas 
sino, más importante, en política. Muerto Clarín, Melquiades Alvarez seguirá esta 
línea justamente clariniana de política y, más tarde en los años 1912-13, va a fundar 
e l Partido Reformista, Partido Reformista que va a intentar desde dentro, y apli­
cando teorías de Clarín. modernizar nuestro país, democratizar las instituciones, 
aunque va a fracasar (esto es otro tema distinto); pero lo que está claro es que Clarín 
va a conseguir incluso dejar semilla en otros políticos que van a seguir un poco esta 
misma línea, entre ellos Melquiades Alvarez. 

Evidentemente, la muerte prematura de este admirable novelista y literato, que 
es Clarín, va a cerrar una etapa en la vida política, incluso, regional porque, comoto­
dos ustedes saben muy bien, Clarín tuvo en su época un prestigio tremendo en la vida 
no solamente cultural sino también política de Asturias. Muchas gracias. 

José Girón Garrote 
Zamora, 28 noviembre 1985 
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